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Es para mí una grande alegría estar con ustedes hoy. Cuando yo fui Maestro de los Dominicos, la relación con su Orden era muy importante para mí. Tuve una verdadera amistad con Fr. Herman y Fr. Giacomo, y nuestros Consejos con frecuencia sesionaban juntos.


Me han pedido que comparta con ustedes algunos pensamientos sobre la misión. La concepción Franciscana y Dominicana sobre la misión es tan similar y tan diferente. Tenemos una larga historia compartida sobre la misión. El primer documento oficial de la Iglesia enviando a los Franciscanos a la misión, escrito por Honorio III en 1225, también se dirigía a los dominicos. Fuimos enviados juntos como misioneros al Norte de África. Es también cierto que frecuentemente reñimos, pero así lo hacen los hermanos.


Cuando leí el Informe de Fr. Giacomo a este Capítulo General, lo encontré muy parecido al que yo escribí para nuestro último Capítulo. Enfrentamos los mismos retos y tenemos proyectos similares: una comunidad internacional en Bruselas, el fortalecimiento de una comunidad en Estambul, renovación en el Norte de África, etc. Y por supuesto tenemos una presencia común en la Comisión de Derechos Humanos en Ginebra. Algunas veces tenía que detenerme para asegurarme que no estaba leyendo mi propio Informe. Pero también somos muy diferentes, como Francisco y Domingo lo fueron. Así que espero que lo que voy a decir sea de ayuda. Si no, entonces me consolaré recordando a uno de mis hermanos que dio una Conferencia en los EUA. Cuando tomó asiento el aplauso fue un poco tibio. Así que volteó con su vecino y le dijo: “Espero que la conferencia no haya estado tan mal”. Y el hombre contestó: “¡Yo no te culpo; es a quienes te invitaron a quienes culpo!”


Primero, un comentario introductivo: ustedes están reflexionando sobre la misión durante un tiempo de crisis para la vida religiosa. La mayoría de las Órdenes religiosas comparten las mismas dificultades que ustedes, con escasez de vocaciones en algunas partes del mundo, y abandono de esta forma de vida. En su informe fr. Giacomo dice: “En estos años la Orden ha caído rápidamente en número, y esto será más notorio en los años por venir.” En un tiempo de crisis es fácil perder el arrojo misionero y voltear hacia adentro. Es tentador el preocuparse por sobrevivir, así que cada Provincia mira a sus propias necesidades y olvida la misión de toda la Orden, y cada comunidad piensa en su propia sobrevivencia y olvida la de la Provincia, y cada fraile olvida a su hermano y piensa sólo en sus propias necesidades. Una vez que comenzamos a pensar en términos de sobrevivencia, entonces estamos acabados. ¿Por qué debería cualquier persona joven unirse a nosotros para que podamos sobrevivir? Pero en este Capítulo han elegido no hacer esto, sino en pensar en la misión.


La primera cosa es no temer a esta crisis. Su misión está enraizada en el compartir la vida de Cristo. Y la vida de Cristo estuvo marcada por la crisis. De hecho su misión alcanza su máxima crisis en la Última Cena. Jesús ha reunido a sus discípulos en torno a él, pero la comunidad está a punto de explotar. Judas ya lo ha vendido; Pedro está a punto de negarlo. La mayoría de los otros discípulos va a huir. La vida de Cristo se encamina hacia el fracaso y la derrota. Pero es en este momento de crisis cuando realiza el gesto más lleno de esperanza; toma pan y lo da a sus discípulos diciendo “Esto es mi cuerpo entregado por vosotros”. Cuando la comunidad se está desmoronando, Él proclama la nueva Alianza. Cada Eucaristía que celebramos promulga el memorial de esta crisis resistida y trascendida. No hay nada que temer ante las crisis. La Iglesia nació en una. Seguir a Cristo es pasar por numerosas crisis. Nuestras Órdenes han vivido a través de tantas: para ustedes la muerte de Francisco, y para ambos la crisis de la Peste Negra, de la Reforma, la Revolución Francesa, los dolorosos y gloriosos años después del Concilio Vaticano. Las crisis son el trampolín al Reino.


Los Franciscanos más aún que los Dominicos siempre han recalcado que la misión se enraiza en la forma de vida, su vida. Como Fr. Giacomo dice en su Informe: “más que geográfica, la misión de los Franciscanos es antropológica.”
 Intuyo que en el corazón de su misión está la alegría de san Francisco. Su Regla les ordena ir por el mundo, “con alegría y felicidad”. Nadie creerá que un miserable predicador es el portador de buenas noticias. Como Nietzsche escribió: “los discípulos de Cristo deberían verse más redimidos”.


San Francisco y sus primeros hermanos estaban llenos de alegría. Las cartas de Clara están llenas de alegría. Y esto también es cierto de Domingo y sus primeros hermanos. Frecuentemente se describía a Domingo como un hombre que reía con los hermanos. Ésta es la más fundamental autoridad del predicador. La historia cuenta cómo un día un grupo de novicios comenzaron a reír durante el rezo de Completas. Y un hermano mayor los regañó por reír en la Iglesia. Pero Jordán de Sajonia, sucesor de Domingo, lo reprendió y dijo a los novicios: “Rían hasta quedar saciados, y no se detengan a causa de este hombre. Ustedes tienen mi permiso, y es deber reír cuando se ha logrado liberarse del poder del demonio… Rían pues, y estén tan contentos como les plazca.” Un fraile miserable no podía ser miembro de la Orden de Predicadores.


El Cardenal Suhard, anterior Arzobispo de París, una vez escribió que: “Ser testigo no consiste en comprometerse con propagandas o en alborotar a la gente, sino en creer en un misterio viviente. Significa vivir de tal forma que la propia vida no tendría sentido si Dios no existiera.”
 La gente sería atraída hacia el Evangelio si encontraran en nosotros una alegría inexplicable, que no tendría sentido si Dios no existiera. Serían atraídos y estarían atónitos ante nuestra alegría. Debería de ser un signo de interrogación viviente y una invitación. En una ocasión regresaba caminando solo de noche por la Ciudad Antigua de Jerusalén, y vi a través de una puerta una habitación llena de Hassidim que bailaban. Cuando vi su alegría entonces vi su fe.


Francisco creía fuertemente que la propia vida es una entrada a la vida de Jesús. Y la misión de Jesús comenzó con la alegría del Padre en el bautismo. Emerge de las aguas y una voz se escucha diciendo: “Tú eres mi Hijo amado; en ti están mis complacencias.” La fons et origo de la misión de Jesús es la alegría que el Padre tiene en el Hijo, y la alegría que el Hijo tiene en el Padre, que es el Espíritu Santo. Meister Eckhart, el místico alemán dominico, dice que en el centro de la vida de Dios hay una risa incontenible. “El Padre ríe con el Hijo y el Hijo ríe con el Padre, y la risa trae placer y el placer trae la alegría, y la alegría trae el amor.”
 Dice que la alegría de Dios es como un caballo galopando en un campo, pateando el aire por placer.


Toda nuestra predicación es una invitación a la gente a encontrar su hogar en esa alegría. Jesús inició su misión yendo a una fiesta y bebiendo con recolectores de impuestos y prostitutas. Encontró placer en estar con ellos; se deleitaba en su compañía. La Iglesia no tiene nada que decir sobre cualquier asunto, y especialmente sobre moral, hasta que toda la gente encuentre en la Iglesia un lugar de alegría, en el que Dios se complace por su mero ser. La gente más marginal, cuyas vidas son un lío y no viven de acuerdo a las leyes de la Iglesia, deberían de todas formas encontrar en nosotros una comunidad que dice: “Es maravilloso que existan.” Los predicadores deberían estar motivados por una indescriptible alegría, que se levanta como un signo de interrogación. ¿Por qué son estas personas tan felices? ¿Cuál es su secreto?


En este Capítulo ustedes están pensando en la misión de la Orden en un nuevo contexto, la aldea global en la que la mayoría de los seres humanos son vecinos. Creo que la alegría Franciscana tiene un especial testimonio que ofrecer. Antes que nada es una alegría que brota de la pobreza, lo que parecería una locura en un mundo en el que el dinero manda. En segundo lugar es una alegría que sueña con el Reino, y que es vital para un mundo que ha perdido sus sueños de futuro.


La alegría de Francisco era la de un pobre hombre que recibía todo como un regalo. Como no poseía nada, entonces vivió en un mundo de completa generosidad. Cada comida era un obsequio.  Se dice que en el Capítulo de las Esteras, sorprendió a santo Domingo con su confianza de que los 5,000 franciscanos serían alimentados gracias a las dádivas (Florecillas 18)! Naturalmente los historiadores dominicanos dudan de la historicidad de este relato.


Esta mendicidad era más que optimismo. Era una manera de estar en el mundo, que veía todo como un don.  San Francisco era un hombre que siempre se sorprendía por los reglaos que Dios le daba; comida y bebida, luz y agua, hermanos y hermanas, e incluso la existencia. Ser un mendigo era vivir en un mundo de dones, y Francisco tuvo siempre la alegría de una eterna Navidad. Este sentido de dádiva fue central también para la teología de Tomás de Aquino.  Él creía que si se veía al mundo con claridad, con Veritas, verdad, entonces se veía que todo es un don de Dios. Así que la alegría Franciscana y Dominicana hunden sus raíces en el mirar el mundo con gratitud.


Francisco rechazó el mundo de su padre, quien era un comerciante, un hombre de mercado. Pero desde ese día el mundo entero se ha convertido en un mercado. Todo se ha convertido en una comodidad, con un precio. En los tiempos de Francisco y Domingo, nadie pensaba que alguien pudiera poseer tierras. Alguien pudiera poseer su uso  pero la tierra pertenecía a Dios. Según Aquino, toda posesión privada era condicionada por el bien común de toda la humanidad. Pero gradualmente todo se ha puesto en venta en el mercado que es el mundo moderno: tierra y agua, pero sobre todo los seres humanos. Ahora cuatro o cinco de las mayores compañías internacionales están compitiendo por la propiedad de todas las semillas, y con ello de la fertilidad de la tierra. Algunos incluso quieren poseer el mapa del ADN humano, y así tomar posesión de nuestra misma naturaleza. Así que la alegría del Poverello contradice la manera moderna de mirar la realidad. Abre nuestros ojos a una nueva manera de mirar el mundo. Es ciertamente mi experiencia que los hermanos más felices son los más pobres. Viven en un mundo de dones, y cuando ellos hablan de Dios entonces sus palabras tienen autoridad. Y si no saben cómo deshacerse de sus riquezas, ¡pueden dárselas a los Dominicos y entonces ver quién es el más feliz!


La alegría franciscana ofrece otro reto a nuestra aldea global. Y tiene una calidad utópica. Es la alegría de aquellos que ya tienen un pie en el Reino. Esto se puede ver especialmente en las historias de san Francisco y los animales. Ellas hacen más que sugerir que le gustaban las mascotas. Cuando predicaba a las aves o reconciliaba a los habitantes de Gubbio con el lobo, entonces vemos cómo el Reino comienza a hacerse presente, cuando “serán vecinos el lobo y el cordero, y el leopardo se echará con el cabrito, el novillo y el cachorro pacerán juntos, y un niño pequeño los conducirá.” (Isaías 11, 6). 


Cuando predica a los peces, se dice que los peces se retiraron felices (Florecillas 40). Yo soy un típico Dominico porque mi primera reacción ante la historia es preguntarme cómo se puede saber si un pez está feliz! Tenemos una relación diferente con los animales, y es quizá porque somos animales, los Domini Canes, los canes del Señor, así que deben de ser buenos con nosotros! San Alberto Magno se interesaba en los peces, pero porque los quería comprender. Quería saber si hacían ruidos o no cuando se apareaban y ofrecía a las ostras trozos de metal para ver si era cierto que se los comían. Tenía una serpiente como mascota que se embriagó y se tambaleó por el claustro
.


Esta Utópica alegría Franciscana ofrece una invitación a nuestro mundo posmoderno. Vivimos en una sociedad que ha perdido grandemente sus sueños de futuro. Yo crecí en una cultura que todavía creía que la humanidad se dirigía hacia algún sitio. Para algunos era un Paraíso Capitalista y para otros un Paraíso Socialista. Pero había la creencia compartida en el futuro, que frecuentemente se llamaba Progreso. Los autos y los aviones se hacían más veloces cada año. Los países fueron liberados del gobierno tiránico de Gran Bretaña. Incluso la comida en Inglaterra mejoró. Se podían comer ancas de rana y caracoles. ¡El Reino debe de estar cerca! Estos sueños se resumían en el famoso discurso de Martin Luther King, el 28 de agosto de 1963: “Yo tengo un sueño”. El sueño era de libertad, cuando “todos los hijos de Dios, hombres negros y hombres blancos, Judíos y Gentiles, Protestantes y Católicos, serán capaces de tomarse de las manos y cantar con las palabras del viejo canto espiritual de los Negros: “¡Libres por fin! ¡Libres por fin! ¡Gracias a Dios Todopoderoso, somos libres al fin!”


Cuarenta años después, esos sueños ya se han perdido. El Muro de Berlín ha caído, ha terminado la Guerra Fría, pero como escribió un Fukuyama, la historia ha terminado. Vivimos en la Generación del Ahora, que tiene miedo pensar en el mañana. Hay un escaso sentido compartido de la humanidad en camino hacia un destino común, un triunfo sobre la pobreza y la injusticia. Hemos tenido algunas victorias: el Apartheid se ha destruido y el Imperio Soviético ya no existe. Pero hay pocos lugares, como Brasil bajo el Presidente Lula, que ofrecen alguna pista de que los sueños aún pueden hacerse realidad. Parte de su misión como Franciscanos es seguramente el renovar los sueños de la humanidad. Es una alegría que rechaza la resignación y el fatalismo. Para ello necesitan una alegría escatológica, una anticipación de la alegría del Reino. Esta Utopía puede acabar mal, como sucedió con los seguidores de Joaquín de Fiore, los Fraticelli. Necesitamos soñar si el Evangelio ha de ser predicado. Oscar Wilde escribió que ningún mapa del mundo es exacto si no incluye la Utopía.


Así que la misión Franciscana desafía la mentalidad del mercado, en el que todo es comprado y vendido, con una alegría basada en la generosidad de Dios. Y es una alegría escatológica que mantiene viva la aventura de nuestro peregrinar. Si tienen que renovar su misión, entonces tienen que reflexionar sobre cómo mantener viva esa alegría en sus comunidades. ¿Están los hermanos alegres en fraternidad? Esto implica un verdadero cuidado por la felicidad del otro. Necesitamos estar atentos a la felicidad de nuestro hermano. Si no lo hacemos, entonces nuestras predicaciones estarán vacías. Necesitamos complacernos en nuestros hermanos, y deleitarnos en su ser. Tan difícil como ellos puedan ser, y algunas veces locos, podemos aprender a mirarlos como Dios los mira, que es deleitándose en su mera existencia. San Francisco nos pide alegrarnos por el bien que el Señor hace y dice a través de los hermanos. Necesitamos expresar ese deleite. Cuando Fray Ricerio pasaba por tiempos de sufrimiento y desesperación, él sólo necesitaba que Francisco le dijera que lo amaba, cosa que él hizo: “Hijo mío carísimo, hermano Ricerio, entre todos los hermanos que hay en el mundo, yo te amo particularmente.” (Florecillas 27). ¿Así nos preocupamos por la felicidad del hermano? ¿Se lo decimos? ¿Están nuestros ojos abiertos para mirarlos como un don de Dios?


También necesitamos estar atentos a los sueños de los hermanos. La mayoría de las personas son atraídas a la vida religiosa por el sueño de una vida transformada. Esto es quizá particularmente cierto para los Franciscanos. El Poverello captura los corazones de los jóvenes. Cuando los jóvenes vienen a nosotros encontrarán que sus sueños están lejos de la ordinaria realidad de la aburrida vida religiosa, donde deben vivir con personas que no son mejores que la mayoría de la gente en el mundo. Esto es un shock y una desilusión. Los sueños se desvanecen y los jóvenes se hacen tristes y cínicos e incluso se van. Necesitamos encontrar maneras de formar a nuestros jóvenes como soñadores realistas, con algo de la misma alegría Utópica de Francisco. Necesitamos hermanos cuyos ojos estén abiertos para mirarnos a nosotros tal como somos, culpables, pecadores y débiles, y que aún puedan soñar. Necesitamos motivarles a tener locos proyectos, como la idea loca de Francisco de ir y convertir al Sultán. Necesitamos dejarlos intentar y algunas veces fracasar y soñar de nuevo. Esto es seguramente parte de su misión franciscana en relación al mundo en que la Generación del Ahora no mira más allá del mañana.


Una verdadera y profunda alegría Cristiana está enlazada con la capacidad de experimentar la tristeza y el sufrimiento. De otra forma es un gozo ciego. Si nuestros corazones no están abiertos al sufrimiento, entonces nuestra alegría sólo será un vacío regocijo. La alegría de san Francisco es inseparable de las llagas. Cuando él enfrenta al serafín en el Monte Alverna, “estaba lleno de dulzura y tristeza mezclada con asombro. Sentía una alegría muy grande… pero sufría inexpresable dolor y compasión” 
. Y se describe a santo Domingo riendo durante el día con los hermanos y llorando por la noche con Dios por el pecado y sufrimiento del mundo. No sólo necesitamos compartir la Pasión de Cristo, sino también sus pasiones: alegría, tristeza e incluso enojo. Sólo podremos ser profundamente felices si somos tocados por la crucifixión de este mundo, y las llagas de Cristo, nacidas de los pobres.


La Red Mundial conecta vastos números de seres humanos en el plantea. Es una red en la que circula la información, las noticias, la cultura, y sobre todo el dinero. Es un maravilloso mundo nuevo, aunque algunas veces cuando Fr. Giacomo ha visto los correos electrónicos que han llegado cada día, apuesto que quisiera que en ocasiones las computadoras se descompusieran. Pero la Red Mundial sólo incluye parte de la humanidad. Quizá el 60% de todos los seres humanos nunca han utilizado un teléfono. La mayor parte de África está excluida.


Pero hay una red todavía más amplia de la cual nadie se escapa, y que es mayormente invisible, y es la comunidad global de la violencia. La red criminal es mucho más amplia que la del legítimo comercio y está creciendo. Tres de las mayores industrias hoy son la exportación de drogas, armas y prostitutas. Y están siendo alimentadas por la inmensa pobreza y desigualdad del mundo, que lleva a campesinos en todas partes del mundo a cultivar cocaína y heroína, y a millones de mujeres y niños a vender sus cuerpos. Ahora hay un mayor comercio de órganos. Cuando los pobres no tienen nada más que vender, entonces venden sus riñones y sus córneas. Es la crucifixión de los pobres. Para muchas personas de Occidente esta violencia está oculta. El 11 de septiembre de 2001 explotó ante nuestros ojos. En ese día, la violencia llegó a casa. Todo lo que habíamos intentado no mirar se volvió dolorosamente visible. La alegría de Francisco será superficial a menos que sea profundizada por el dolor ante la violencia y el sufrimiento de este mundo. La gente porta las llagas de Cristo.


Desde el principio la predicación Franciscana estaba encaminada a lograr la paz. Francisco creció en un mundo violento. Había violencia en las ciudades del norte de Italia. Predicaba haciendo paz, la más bella ante el lobo y los habitantes de Gubbio. Una de las primeras grandes misiones de predicación de los Franciscanos fue en 1233, la Gran Devoción. Una vez más fue una misión compartida con los Dominicos. La predicación era más que nada la reconciliación de los enemigos. Frecuentemente el clímax de un discurso era un beso público de paz. Los frailes usualmente tenían autoridad para liberar a los presos y de perdonar las deudas. Era la curación de la comunidad. Pero Francisco también fue confrontado por la violencia de las Cruzadas contra el Islam, lo que rechazó en su visita al Sultán. ¿Cómo pueden sus hermanos ser predicadores de paz en este mundo violento y crucificado? 


Antes que nada debemos hacernos presentes en lugares de sufrimiento. Esto significa que debemos tomar el riesgo de exponernos a la violencia de este mundo. La Regla Primitiva cita a Mateo, “les envío como ovejas en medio de lobos”. El primer requisito es estar ahí, vulnerables y desprotegidos ante la violencia del mundo. No todos los lobos pueden ser domesticados tan fácilmente como el de Gubbio. Me he sorprendido viajando como Maestro de los Dominicos al encontrar que en cada lugar oscuro y violento que visité, ahí estaba la Iglesia. Había sacerdotes y religiosos, especialmente hermanas. Cuando todos los demás se habían ido –los hombres de negocios, los diplomáticos, incluso la mayoría de las Agencias contra el SIDA- nosotros nos quedamos.


Pierre Claverie era un Dominico francés que fue Obispo de Oran en Algeria. Fue asesinado en 1996 por fundamentalistas islámicos por su oposición a la violencia. Sus clérigos le insistían que huyera cuando era evidente que lo matarían, pero él se quedó. Unas cuantas semanas antes de ser asesinado, escribió: 


“La Iglesia satisface su vocación cuando ella está presente en las ruptures (¡suena mejor en francés!), las fracturas que crucifican la humanidad en su carne y unidad. Jesús murió tendido entre el cielo y la tierra, sus brazos se extendieron para reunir a los hijos de Dios apartados por el pecado que los separa, los aísla, y los coloca uno contra el otro y contra Dios mismo. Se colocó a sí mismo en las líneas de fractura nacidas del pecado. En Algeria somos una de esas líneas sísmicas que cruzan el mundo: Islam/Occidente, Norte/Sur, ricos/pobres. Y estamos verdaderamente en nuestro lugar aquí, porque es en este lugar donde podemos vislumbrar la luz de la Resurrección.”


Pero su más temprana Regla añade una insinuación típicamente Franciscana. “Una manera de estar presentes es no mezclarse en pleitos y disputas [como los Dominicos, ¡claro!] pero someterse a cada humana criatura a causa del Señor (1Pe 2, 13).” Como lo dice su Regla, los pobres son sus maestros (CCGG 93).


Recuerdo a un Dominico francés que vino a vivir a Oxford en los setentas, para aprender Bengalí, en preparación para su misión en la India. Durante años había trabajado como sacerdote en Citroen, pero ahora se sentía atraído por una nueva misión. En una ocasión le pregunté cuáles eran sus planes al llegar. ¿Qué proyectos había hecho? Y él respondió que no tenía planes. Iba a servir a los pobres, y los pobres le dirían lo que debía hacer. Estar sujeto a toda humana criatura a causa del Señor significa que trabajamos con su percepción de sus necesidades.  No venimos con programas pre-empaquetados, dejamos que nos digan qué es lo que necesitan. Ésa es nuestra alegría.


Esto se cumple especialmente cuando estamos presentes en los lugares donde las religiones se encuentran. La violencia de este mundo está cada vez más relacionada con la religión.  Frecuentemente son las religiones del mundo que dan voz a todos los dolores, la pobreza y el sentido de injusticia que los pobres sienten. Es la religión, y especialmente el Islam, quien articula una protesta contra la gran oleada de así llamadas culturas Occidentales que está devorando al mundo y destruyendo culturas locales. Y es por eso que en donde las culturas se encuentran y chocan, necesitamos Franciscanos, que estén sujetos a toda humana criatura a causa del Señor.


Estamos creciendo en Europa del Este, y por ello estamos encontrando a los Ortodoxos. Necesitamos estar presentes como los que sirven a esas otras creencias. ¿Ayudamos a fortalecer y renovar a los Ortodoxos en Rusia, o experimentan nuestra presencia como competitiva y que socava? ¿Estamos ayudando a los Ortodoxos a ir más allá de los tiempos estériles del Imperio Soviético? Ustedes, como los Dominicos, han hecho de las misiones en países islámicos una prioridad de la Orden. ¿Estamos ahí para servir a los musulmanes, es su lucha por enfrentar la modernidad, o estamos ahí principalmente para convertir? Cuando Pierre Claverie fue sepultado, mil musulmanes acudieron a su funeral, y una joven mujer musulmana dio su testimonio. Dijo: “Pierre me condujo de nuevo a mi fe. Era el Obispo de los Musulmanes.”


Así que enfrentamos desafíos similares a los de Francisco, violencia urbana y violencia inter-religiosa. Nuestra violencia es global. Nuestros hermanos y hermanas sufren en la República Democrática del Congo por la guerra que está vinculada con los países occidentales que dan armas a cambio de diamantes. Nosotros estamos en los países que venden las armas y ganan dinero por ello. Estamos también con los que las compran y son asesinados por ellas. Cuando hay destitución en partes de África, frecuentemente está ligada con los inmensos subsidios que los Estados Unidos y las Unión Europea dan a nuestros campesinos y que han destruido la agricultura de muchos Estados africanos. Estamos ahí, votando por o contra los políticos que imponen barreras de comercio injustas y se enriquecen por los alimentos baratos, y estamos ahí con los que mueren de hambre. La muerte de millones de personas por el SIDA está ligada a la resistencia de compañías farmacéuticas a producir versiones económicas que los pobres puedan comprar. Tenemos muchas acciones en las compañías farmacéuticas y estamos ahí en los hospitales de SIDA.


Si hemos de servir a los pobres, y dejarles ser nuestros Maestros, entonces es globalmente, y donde estamos en los países ricos también. Necesitamos ser concientes de cómo nuestros territorios Provinciales no son islas incomunicadas de vida religiosa sino parte de un orden mundial, que acarrea nuevas responsabilidades y un nuevo sentido de identidad. La violencia global necesita una respuesta Franciscana global. No es suficiente que los hermanos en el Congo enfrenten la violencia en el Congo. Necesita ser enfrentada por los Franciscanos americanos, franceses y británicos también, ya que todos participamos en la red de violencia. Si pensamos en términos de nuestras pequeñas Provincias locales, entonces estamos atrapados en un mundo que se está muriendo.


Nosotros los frailes debemos de sentirnos en casa en este nuevo mundo, en el que las fronteras nacionales ya no son tan importantes. Estuvimos entre las primeras organizaciones multinacionales en la historia. Las fronteras nacionales no significaron nada para Francisco y Domingo. Domingo nació en España, fundó la Orden en Francia y estableció las oficinas centrales en Italia, y esperaba morir predicando a los Comos en Europa del Este. Hemos nacido en la mini-aldea global del siglo trece. Deberíamos florecer en el más grande mundo del siglo veintiuno. Cuando el Ministro general pide voluntarios para una nueva misión internacional, ¿nos detenemos y pensamos primero en las necesidades de la Provincia? Si así lo hacemos, entonces estamos atrapados en el viejo mundo de las naciones-estado.


Una reflexión final: ¿cómo podemos pronunciar una palabra enérgica a este nuevo mundo? De cara al poder del mercado global, entonces ¿qué fuerza tenemos? De frente a la inmensa riqueza de los grandes amos del narcotráfico, con las redes del crimen, ¿qué podemos hacer? De frente a la indiferencia de tantas personas en el Cristianismo, entonces ¿cómo podemos hacer escuchar nuestra voz? Cuando los jóvenes buscan una religión, es probable, al menos en Occidente, que sea una gastada forma de Budismo o de panteísmo del New Age. ¿Cómo podemos pronunciar una palabra que atraviese estas barreras de indiferencia y hostilidad? 


Creo que estamos entrando en una cultura que puede ser altamente receptiva del Evangelio, pero si encontramos una forma de proclamarlo. La vieja era del capitalismo industrial está muriendo. El mundo no se rige más por el intercambio de materiales pesados, la exportación de acero y autos. El poder no es ya primordialmente industrial, necesitando vapor, y carbón y energía atómica. Un nuevo mundo está emergiendo, lo que circula principalmente son ideas, símbolos y signos. Estamos entrando a la “sociedad semiótica”. Es un mundo de imágenes e iconos. Una compañía no vende tanto bienes sino logotipos, marcas a través de las cuales las personas construyen identidades. Coca Cola no sólo es una bebida sino un signo de pertenencia a la aldea global. Un McDonalds abre la puerta a la ciudadanía universal.


En el mundo de la revolución industrial, el Cristianismo pudiera con frecuencia aparecer débil. ¿Qué fábricas poseíamos? ¿Qué fuerza podíamos ejercer? Cómo preguntó Stalin: “¿Cuántas divisiones militares tiene el Papa?” Los ejércitos y las armas todavía cuentan en este nuevo mundo, como hemos visto en la guerra iraquí. Pero podremos ser capaces de predicar si encontramos los signos y símbolos apropiados. Los símbolos y las imágenes hablan poderosamente. La caída del Muro de Berlín fue más que la destrucción de una barrera física; la imagen del frágil y delgado estudiante frente a un tanque en la Plaza Tiananmen tuvo más fuerza que diez tanques.


El 11 de septiembre fue más que la terrible pérdida de vidas humanas y daños materiales. Fue un evento simbólico, en el que esos símbolos del viaje moderno golpean los símbolos de poder económico y militar de Occidente. Esos terroristas entienden el poder de los gestos simbólicos. Eventualmente la única respuesta efectiva será mediante gestos que hablen de paz. Uno fue la muerte de nuestro Hermano, Michael Judge, el capellán de los bomberos.


Francisco fue un hombre de gestos dramáticos. G.K. Chesterton escribió: “Las cosas que dijo fueron más memorables que las cosas que escribió. Las cosas que hizo fueron más imaginativas que las cosas que dijo… Desde el momento en que se despojó de sus vestidos y los tiró a los pies de su padre al momento en que se tendió moribundo en forma de cruz sobre la desnuda tierra, su vida estaba formada por actitudes inconscientes y gestos indudables.”
 Como escribió Tomás de Celano: “hizo de su cuerpo entero una lengua (para proclamar el Evangelio)” 
. Los frescos del Giotto hablan con más fuerza de Francisco que de cualquier otro santo porque capturan la fuerza de estos momentos. No sabemos exactamente lo que dijo cuando visitó al Sultán en Damieta. Pero vemos el gesto que habló con más fuerza que cualquier palabra. Incluso buscó el máximo signo que es el martirio. Como Francisco de Beer OFM escribió: “La audacia de Francisco yacía en pensar que su martirio hablaría más al Islam que a la Iglesia. Contra la extravagancia de las Cruzadas, el Islam requería un testimonio radical que fuera radicalmente opuesto. El martirio es la objeción concienzuda elevada por aquellos que apoyan la intolerancia de una guerra santa; es una anti-cruzada.” 


“Todos los hermanos deberían predicar con las obras”, como está escrito en su Regla más temprana (Rnb 17,3). ¿Cuáles son las obras que pueden realizar que agitarán el deseo escondido de aventura en el mundo de hoy? ¿Qué signos del Reino pueden ustedes realizar? Pueden ser grandes gestos públicos. El Papa es el maestro de ellos, como cuando fue a llorar al Muro de los Lamentos en Jerusalén. Aquí los Judíos se lamentan la destrucción del Templo y rezan por el Reino. Su gesto habló más que una biblioteca de libros.


O el gesto puede ser pequeño y difícilmente percibido. Hace tres semanas visité un Albergue para enfermos de SIDA en Phnom Penh, dirigido por un sacerdote americano, Jim. Jim no es un tierno polluelo, y está batallando por aprender Khmer. He visitado este tipo de alberques en todas partes del mundo, pero nunca había visto figuras tan demacradas. Algunos de ellos recuperan suficientes fuerzas para regresar a sus casas por un breve tiempo. La mayoría viene aquí para morir. Observé la silueta totalmente esquelética de un joven, mientras lavaban y cortaban su cabello, con un rostro tan sereno que casi me hizo llorar. Y sería fácil preguntarse qué diferencia provocará todo esto en el curso de la historia. Algunas personas viven un poco más y después mueren con dignidad. Pero, mis hermanos, esa pequeña comunidad pronunció una palabra sacramental que construye el Reino.


Así que mantengan viva la alegría de Francisco y Clara. Es esta alegría la que da autoridad a nuestra predicación. ¡Nadie creerá que una mísera predicación trae buenas noticias! Es una alegría que abre nuestros ojos a un mundo de dones; es la alegría la que señala hacia el Reino y nos invita a proseguir nuestra aventura. Y esto significa que debemos preocuparnos por la alegría de nuestros hermanos. Debemos mantener vivos sus sueños. A la larga esa alegría se profundiza por la vulnerabilidad ante el sufrimiento de este mundo. Sin ese sufrimiento para abrir nuestros corazones, entonces la alegría permanecerá superficial. Pero el sufrimiento de este nuevo mundo es global, y requiere una respuesta global. Somos vecinos cercanos ahora. Necesitamos liberarnos de las identidades que son demasiado pequeñas: étnicas, nacionales o incluso de nuestras amadas Provincias.


Tengan confianza en que los gestos y los signos y los símbolos pueden hablar con fuerza en este mundo de la Red Mundial. Es por ello un tiempo maravilloso para una misión franciscana. Es también un tiempo maravilloso para una misión Dominica, ¡pero  eso es otra conferencia! Atrévanse a encontrar los gestos audaces que hablen del Reino, y serán escuchados.
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